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Hazur inició su sermón recitando los siguientes versículos del Santo Corán: 

 “¿No han visto acaso que Al‑lah amplía la provisión a quien Le place, y la estrecha a quien de-sea? Aquí hay realmente Signos para los hombres que creen. Dad pues al pariente lo que se le debe, y al necesitado y al viajero, Eso es lo mejor para los que buscan el favor de Al‑lah; y son ellos los que prosperarán. Lo que pagáis como inte​reses para que aumente la riqueza de los hombres, no la aumenta a la vista de Al‑lah; sin embargo, todo lo que dais en Zakat buscando el favor de Al‑lah, sabed que a éstos es a quienes se aumentará muchas veces su riqueza. Es Al‑lah Quien os ha creado, y os ha provisto de dones; después Él os hará morir y os devolverá de nuevo a la vida. ¿Hay alguno de vuestros “partícipes” que puedan ha​cer alguna de estas cosas? Glorifi​cado sea Él y exaltado por encima de lo que Le asocian.” (30:38-41)
Hazur recordó que Al-lah es Razzaq, es decir, el Proveedor. Él es quien hace que aumente o disminuya la riqueza. Un verdadero creyente nunca se desalienta por tales altibajos sino que, más bien, avanza cuando Dios manifiesta este atributo por Su gracia.

La crisis financiera se ha propagado en a todo el mundo en la actualidad. Tanto los países desarrollados como los países en vías de desarrollo están atrapados en la misma red. Ciertos países que habían disfrutado de condiciones económicas boyantes, hasta el punto de creer que podrían gobernar al mundo por poseer las tecnologías más avanzadas (en ciencia, alimento, armamento, medicina, etc.…) y que el resto de las naciones dependerían eternamente de ellas para su propia existencia, están viendo ahora cómo se desploma su economía. Lo cierto es que estas economías estaban basadas en políticas frágiles que han colapsado, acarreando una crisis global económica. Estas naciones poderosas no han reconocido el hecho de que el verdadero controlador es sin duda Dios, y las soluciones que presentan para salvar a su economía tampoco son duraderas ni fidedignas. 
La auténtica solución consiste solamente en un acercamiento a Dios y en el cumplimiento de  Sus enseñanzas. Desgraciadamente, las naciones musulmanas también están incurriendo en los mismos errores en lugar de seguir la guía establecida por el Santo Corán y estas naciones no tienen noción de culpa o pecado. Sus líderes son sumamente egoístas. Su único afán es llenar sus cuentas bancarias personales. Los países del Medio Oriente (las naciones petrolíferas) han conseguido construir para sí mismos las infraestructuras más modernas, pero no emplean sus recursos del modo en que Dios ha ordenado, es decir, asistiendo a las naciones musulmanes menos privilegiados. En su lugar, han invertido sus ganancias y su exceso de riqueza en los países occidentales para poder acumular interés en sus depósitos. Por otro lado, han desarrollado un sistema bancario islámico con motivos exhibicionistas (propagandísticos) en sus propios países, que no es otra cosa que el mismo sistema de interés y usura recubierto con papel de plata, ajeno a as enseñanzas coránicas. 
Al-lah, el Proveedor, exhorta a los creyentes a emplear la riqueza  en los parientes, el pobre y el viajero para obtener el agrado de Dios y prosperar tanto espiritual como materialmente. El verdadero creyente no es quien profiere solamente palabras huecas, sino quien tiene fe firme en Dios, Quien cubre todas las necesidades, y quien emplea sus ganancias de acuerdo con la voluntad de Dios. En este sentido, debemos recordar que un musulmán es hermano de otro musulmán. Del mismo modo, las naciones musulmanas tienen la obligación de ayudar al resto de las naciones menos privilegiadas y considerar que esta ayuda no es un acto de caridad, sino el cumplimiento de una responsabilidad religiosa. Si las naciones musulmanas ricas hubieran cumplido esta responsabilidad en lugar de realizar inversiones en las naciones occidentales para ganar intereses, hubieran obtenido el agrado de Dios, pero al abstenerse de hacerlo, están sufriendo las adversas consecuentes de la crisis económica global. 
Hazur explicó después de modo simple la causa básica de esta crisis económica, destacando el hecho de que las instituciones de préstamos de los países occidentales utilizan de hecho los fondos depositados por sus clientes adinerados para conceder préstamos a quienes desean adquirir viviendas y otros efectos personales. Apenas se realizan préstamos para proyectos productivos, que reforzarían la economía al fomentar la producción de mayores recursos. Estos préstamos se ofrecen con facilidades de pago (como cuotas iniciales bajas, y en algunos casos con depósitos del 0%). El prestatario, por su parte, no presta atención a la suma de interés que ha de pagar durante el periodo del contrato. Al ser sus ingresos limitados y al tener que hacerse cargo de los gastos del hogar y los pagos del préstamo, se sume cada vez más en el abismo de la deuda hasta el punto de resultarle imposible realizar el pago de ciertos préstamos Cuando los bancos dejan de recibir pagos de tales clientes, detienen a su vez los préstamos por no disponer de fondos. El resultado es una crisis económica global. Cualquier país que afirme que no se ha visto afectado por la crisis (como han afirmado los países del Medio Oriente) mienten, en primer lugar porque las inversiones extranjeras han disminuido en valor y en segundo lugar porque el valor de los recursos naturales de los dependen enormemente, es decir, el petróleo, también ha disminuido en gran medida. Un editorial reciente titulado “Mar de deudas” indicaba que la economía estadounidense ha sucumbido a deudas tan ingentes que es imposible una recuperación fácil. De hecho, el mundo entero está padeciendo una situación similar. En los Estados Unidos el excesivo empleo de las tarjetas de crédito ha impulsado a  los individuos a realizar gastos desenfrenados. Ahora que no se disponen de fondos y que existen mayores restricciones por parte de las tarjetas de crédito y las empresas, estos individuos comienzan a controlar sus gastos. Las ventas de vehículos se han desplomado hasta el punto de batir un récord y los viajes por avión también están sufriendo una recaída. Esto ha resultado en un menor consumo de gasolina, que ha conducido a un descenso del precio. Además, las personas están gastando menos dinero en todo lo que implica entretenimiento, que conduce a su vez a un aumento de la depresión (es decir, que la salud mental está en riesgo).
Dios dice que quienes emplean el interés como medio de ingresos se asemejan a quienes han sido derribados por Satanás con la locura (2:276). En otro lugar, Dios ha declarado el interés como “haram” (ilegal). El empleo del interés conduce a un ciclo vicioso que resulta difícil romper. Hazur mencionó una anécdota al respecto: “Cuando mi vecino pierde su puesto de trabajo, es recesión. Si yo pierdo mi empleo, es depresión”. Esta anécdota apunta solamente a la presente situación de deterioro mundial,  en la que se han perdido miles de puestos de empleo. Hazur amonestó al mundo con severidad, diciendo que si aún existe un ápice de sentido común, hay que abandonar el uso del interés. En su lugar hay que invertir en negocios provechosos prescritos por el Islam, y las naciones musulmanas deben ser las pioneras en este sentido. Hazur dio después el ejemplo de países como Pakistán y otras naciones africanas, donde sus líderes son sumamente corruptos y desleales a sus países, añadiendo más leña al fuego. Tales naciones han estado sobreviviendo a base de préstamos de países más ricos sin pensar siquiera cómo van a restituir los préstamos. A pesar de estar bendecidos con recursos naturales, prosiguen con su práctica vergonzosa de seguir pidiendo préstamos. La verdad es que han olvidado las enseñanzas del Dios Todopoderoso e incurrirán en la ira divina. Hazur dijo que el sistema de interés o usura crea una brecha que se ensancha cada vez más entre el rico y el pobre, mas el sistema islámico, es decir, el sistema del Zakat, crea armonía entre los miembros de la sociedad. Hazur amonestó a todos, especialmente a los musulmanes a abstenerse de pedir préstamos. Esto impedirá que ocurran periódicamente crisis económicas como la presente.
En el versículo recitado al principio del sermón, Hazur recordó que Al-lah no solamente nos ha creado sino que ha prometido proveer a Su creación, a condición de que cumplamos Sus mandamientos. La inestabilidad y frustración y la sensación de una guerra inminente que existe en el mundo actual es resultado de la acumulación de la riqueza del mundo en manos de unos pocos privilegiados, mientras que los menos privilegiados pueden contemplarlos solamente a distancia, sin conseguir asegurar una parte para sí mismos.

Otro motivo de la destrucción de la paz mundial surge del hecho de que las naciones ricas han deseado emplear los recursos naturales de las naciones en vías de desarrollo en beneficio propio. Las tradiciones islámicas condenan esto con rigor. Hazur dijo que el mundo debe comprender y seguir las siguientes reglas doradas para poner freno a la crisis económica:
1. Se deberá aprender a vivir dentro de los límites, tanto a nivel personal como nacional. Es preciso contentarse con lo que se puede adquirir fácilmente y no dejarse fascinar por casas o vehículos más grandes sucumbiendo al sistema de la deuda.

2. Habrá que refrenarse del uso del interés o la usura.

3. Las naciones ricas deberán abstenerse de controlar los recursos naturales de otros países. Las naciones en vías de desarrollo deberán tener la seguridad de que sus recursos son empleados para el beneficio de sus países, incluso aunque existiera una intervención internacional.
4. Los líderes de las naciones deberán ser leales y patrióticos hacia sus países.

5. Deberán cumplirse los derechos y obligaciones de los pobres.

Estas reglas están basadas en las enseñanzas islámicas. Por lo tanto, es el Islam el que presenta la óptima solución a la crisis que padece el mundo hoy en día. Hazur dijo que el taqwa es esencial si se desea prosperar. No existe salvación si desoímos la Palabra de Dios y no creemos en el Imam de la época. Hazur leyó unos extractos de los escritos del Mesías Prometido en los que nos recordó que debemos mostrar gratitud a Dios Todopoderoso por habernos bendecido con la luz reveladora y espiritual que necesitamos desesperadamente para nuestra salvación en esta época. Hazur pidió para que Dios guiara al mundo hacia el camino recto y les ayudara a practicar las auténticas enseñanzas del Islam. Amin.

